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Contribuciones: Ideas para 
acercar posiciones 

n las últimas semanas se han 

visto noticias y críticas sobre 

el sistema de contribuciones 

de bienes raíces. El Servicio 

de Impuestos Internos recibió 

más de 49 mil denuncias por 

los incrementos registrados 

en 2024 producto de reava- 

lúos fiscales de los bienes raíces no agrícolas, 

cuyo cálculo para llegar a la base imponible 

parece ser un gran misterio. Por su parte, el di- 

rector del SII reconoció ante el Congreso que la 

forma de determinar el costo del impuesto terri- 

torial no es hoy del todo transparente. 

Sin duda, tasar bienes heterogéneos implica 

dificultades que no siempre se pueden resol- 

ver mediante algoritmos objetivos. Al mismo 

tiempo, ha aumentado la importancia de las 

contribuciones como fuente de financiamien- 

to para el Fisco, pues las alzas en este tributo 

han superado las de las remuneraciones y las 

del crecimiento del país. El aumento nominal 

de la recaudación en los últimos cinco años 

n el mundo empresarial, po- 

cas traiciones son tan costo- 

sas como la que comete una 

marca contra su propio ADN. 

En noviembre de 2024, Ja- 

guar protagonizó una lección 

magistral sobre los límites de 

la renovación de marca: se 

puede modernizar una identidad, pero jamás 

traicionar su esencia. 

La compañía lanzó "Copy Nothing", una 

campaña publicitaria diseñada para presen- 

tar su nueva estrategia eléctrica. Sin embargo, 

la pieza eliminó el icónico jaguar saltando, lo 

reemplazó por tipografía geométrica y pre- 

sentó personas de apariencia andrógina vesti- 

das con colores vibrantes, sin mostrar un solo 

automóvil. La ausencia del producto era abso- 

luta: ni auto, ni alusiones al performance, ni 

referencias a los noventa años de historia de 

la marca. 

El resultado fue explosivo, pero no como es- 

peraba Jaguar. La campaña generó decenas de 

millones de visualizaciones y disparó la conver- 

sación en redes sociales, aunque el incremento 

de interacciones fue abrumadoramente negati- 

vo. Los números lo confirmaron: según Carma, 

los comentarios positivos se desplomaron del 

23% al 8%, mientras que los negativos se dispa- 

ha sido del 73%, y ha llegado a representar un 

1,3% del PIB. 

Al recaudar de los contribuyentes de altos 

ingresos para financiar programas que bene- 

fician a grupos de menores recursos, los bie- 

nes raíces han sido un camino predilecto en 

muchos países. ¿La razón? La vivienda no se 

puede esconder ni trasladar y al ser un “bien 

normal”, su demanda aumenta con el ingreso, 

por lo que los “ricos” suelen tener más inver- 

siones de ese tipo. 

El problema es que las contribuciones son, 

en la práctica, un impuesto al patrimonio que 

desafía los límites de los derechos de propie- 

dad, ya que no considera la capacidad de pago 

del propietario afecto, cuyo bien gravado no es 

líquido. Si bien la Constitución no contempla 

tributos al patrimonio, un fallo del Tribunal 

Constitucional estableció que el impuesto te- 

rritorial no contravenía la Carta Fundamental, 

porque a su juicio el concepto de renta y habe- 

res son similares. Visto así, la razón que habili- 

taría al Estado a cobrar este gravamen proviene 
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del hecho de que la posesión de un bien raíz 

generaría a su propietario una especie de renta 

presunta. Mientras, los reclamos dan cuenta 

de una percepción de injusticia, ya que sólo el 

40% de los bienes raíces están afectos e incluso 

son susceptibles de ser rematados en caso de 

mora, medida extrema para la primera vivien- 

da. 

La pregunta clave es cuánto se cobra con 

las tasas y tasaciones actuales, versus el im- 

puesto a la renta. Con los datos disponibles 

y haciendo supuestos razonables de deuda 

hipotecaria, tasas de interés y de arriendos, 

valor comercial versus tasación, y conside- 

rando la depreciación, entre otros factores, 

se puede estimar que la contribución es cer- 

ca del doble de la que debiera cobrarse si la 

tasa marginal de impuestos fuera igual a la 

del global complementario del propietario. 

En otras palabras, las contribuciones de- 

bieran bajar a la mitad para igualar la renta 

asignada implícitamente al bien raíz, a las 

otras rentas del trabajo o del capital. 

raron por encima del 40%. 

Un estudio de Attest entre mil consumidores 

del Reino Unido y Estados Unidos reveló que 

el 43% expresó rechazo, citando confusión por 

la ausencia de vehículos y la percepción de un 

mensaje desconectado de la identidad de la 

marca. Jaguar había cometido el error funda- 

mental: confundir audacia con borrar su pro- 

pia historia. 

El problema no era meramente estético, sino 

estratégico. La marca apostó su futuro al seg- 

mento eléctrico de lujo, discontinuando gra- 

dualmente sus modelos de motor a gasolina 

para enfocarse en el próximo EV GT. Pero al 

momento del lanzamiento publicitario, el ve- 

hículo permanecía oculto y aún no ha sido lan- 

zado al mercado, dejando a los consumidores 

con una promesa vacía. 

Jaguar olvidó que su ADN no era negociable. 

Durante casi un siglo, la marca construyó su re- 

putación sobre tres pilares: elegancia británica, 

performance superior y distinción exclusiva. 

Estos elementos no son accesorios publicita- 

rios que se puedan desechar; son la médula de 

su propuesta de valor. Al intentar reinventarse 

desde cero, la empresa no solo confundió a 

sus clientes actuales, sino que también falló en 

atraer a nuevos consumidores. 

La respuesta corporativa empeoró la crisis. 
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Se me ocurren al menos dos soluciones que 

se podrían considerar para que cada propie- 

tario tenga claridad de lo que deberá pagar 

en contribuciones al momento de su decisión 

de compra. Además, estas medidas podrían 

incluir al 60% de inmuebles que hoy no está 

afecto, ampliando así la base, ya que las exen- 

ciones debieran favorecer solo a un determi- 

nado grupo de personas de ingresos bajos y no 

a bienes específicos. 

La primera es hacer que los montos del im- 

puesto territorial se fijen en UF en la fecha de 

la escritura de compraventa de cada inmueble 

y hasta la próxima venta, pudiendo los contri- 

buyentes por una vez tener la opción de retro- 

traer su valor al que éste tenía el día de la com- 

pra. Así, la decisión de la casa propia incluiría 

el valor futuro conocido de gastos por contri- 

buciones al calcular si el presupuesto familiar 

alcanzará para pagarlas, y la plusvalía supues- 

ta que el Fisco pretende cobrar se aplicaría en 

el momento de cada transacción, como un re- 

avalúo real y no estimado como es hoy. 

Una segunda alternativa es instaurar un 

sistema donde las contribuciones se calcu- 

len a partir de una proforma o estimación 

de los ingresos netos atribuidos a la propie- 

dad, aplicable a la tasa marginal del contri- 

buyente. Ello corregiría el actual doble co- 

bro de impuestos por ingresos que afecta a 

la parte del bien raíz financiada con deuda, 

ya que los acreedores (bancos o mutuarias) 

también registran como ingreso tributario 

los intereses pagados por los deudores hi- 

potecarios, lo que implica que se considera 

como perteneciente al contribuyente una 

parte de la propiedad que en realidad debe. 

Como se mencionó antes, en tal caso es pro- 

bable que las contribuciones caigan a la mi- 

tad, lo que en parte podría ser compensado 

con el aumento de la base y con una inyec- 

ción de mayor dinamismo en el mercado 

inmobiliario. 

Cuando el CEO, Rawdon Glover describió las 

críticas como "odio visceral”, no solo desesti- 

mó preocupaciones legítimas, sino que pola- 

rizó aún más el debate. En lugar de reconocer 

el descontento y ajustar el mensaje, la empresa 

cavó trincheras donde debía tender puentes. 

Esta debacle ofrece una lección: las marcas 

centenarias no se reinventan borrando su histo- 

ria, sino evolucionándola. BMW modernizó su 

propuesta sin abandonar su esencia deportiva. 

Porsche adoptó la electrificación manteniendo 

intacta su identidad. Jaguar, en cambio, optó 

por la ruptura total. 

La redención aún es posible, pero requiere 

humildad. El EV GT, cuando finalmente llegue 

al mercado, debe demostrar que detrás del rui- 

do publicitario hay sustancia. Si el auto logra 

encarnar la elegancia, el performance y la dis- 

tinción que históricamente definieron a Jaguar, 

la marca podrá construir un puente entre su 

legado y su futuro eléctrico. 

Al final, Jaguar despertó al mundo con su 

campaña, pero sin un producto que respaldara 

su nueva identidad, solo vendió confusión. La 

gran pregunta permanece: ¿Puede una marca 

recuperarse de traicionar su propia esencia? La 

respuesta llegará cuando el primer EV GT cir- 

cule por las calles, llevando consigo el peso de 

casi un siglo de historia automovilística.
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